
CAPITULO 111 

FUTURO AUllENTO DE LA PRJ!SIÓN SOCIAL 

Cuando esto escribo, los árboles no han comenzado 
á echar hoja ni las flores á brotar; no obstante, al pa­
sar por la parte baja de Broadway estos primeros diaa 
de primavera, se tropieza una corriente precipitada 
de hombree y mujeres mal vestidos, que llevan paque­
tea, cajas y toda clase de equipajes. Cuando la esta• 
ción avance, la corriente humana crecerá; ni siquiera 
en el invierno cesará por completo. Ea el gran torbe• 
llino que va de Europa á América, la mayor emigra­
ción que se conoce desde que el mundo existe. Otras 
ramillcacionea menores tiene el torrente. A Boston y 
Filadelfia, á Portland, Quebec y Montreal, á New-Or• 
leans, Galveston, San Francisco y Victoria, llegan de• 
rivaciones de la misma corriente; y segtn va manan­
do, va recibiendo mayor caudal de loa afluentes. La 
emigración á América ha reducido; desde 1848, redu• 
jo 111 población de Irlanda en más de un tercio; pero 
cuando mengua la habilidad irlandesa para engrosar 
el torbellino, crece la emigración inglesa; el chorreo 
alemán aumenta tanto, que toma las mayores propor· 
cionea, y millones de Italianos, hostigados por una. ne­
cesidad tan inflexible como la de loa irlandeses, co­
mienzan á bambolear los buques de emigrantes. En 
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Caetle Garden puede apreciarse la laya y oir el habla 
de todos los pueblos europeos, Desde los /jol'dt de No• 
ruega, desde las llanuras de Rusia. y Hungrle., desde 
las montaflas de We.tlachia y desde las costas é islas 
del Mediterráneo, centro algún dla de le. civilización 
clásica, va haciéndose más cauda.losa 111 corriente, 
Ce.da afio aumenta la facilidad de su curso. Afio por 
afio, los progresos en la navegación á vapor van re· 
duciendo prácticamente la distancia entre los dos con­
tinentes; ano por afio, los ferrocarriles europeos van 
facilitando á le.s poblaciones del interior el embarque; 
y el telégrafo, el periódico, el maestro de escuela y la 
estafeta de correos, van aminorando las objeciones 
que la ignorancia y el sentimentalismo oponen á la 
marcha y que tan arraigadas están en le.a personas 
que han vivido mucho tiempo en un mi,mo sitio. No 
obstante, á pesar de este gran escollo, la población de 
Europa, en conjunto, crece rápidamente. 

Y á través del continente, de Este á Oeste, desde los 
Estados antiguos hasta los nuevos, avanza una emi­
gración todavla mayor. Nuestro pueblo emigra más fá· 
cilmente que los de Europa, y por grande que sea la in• 
migración europea, se hace, sin em bar¡:o, cada vez un 
factor menos importante de nuestro desarrollo, compa• 
rado con el aumento natural de nuestra población. En 
Chicago y San Pablo, Omaha y Kansas City, el caudal 
de la corriente que avanza hacia el Oeste ha subido, no 
disminuido. Desde lo que poco tiempo ha, era el nuevo 
Oeste, poblado de praderas inmaculadas y bosques 
vlrgenes, baja una continua emigración hacia otro 
nuevo Oeste. 

Esta expansión hacia el Oeste ha avanzado rápida• 
mente desde el primer establecimiento de la costa 
oriental. Ha sido el gran rasgo notable en la situación 
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de nuestro pueblo, Sin ella no hubiéramos sido nada 
de Jo que somos. Nuestro más elevado programa de 
sueldos, de comodidad y de inteligencia media, nues• 
tra superior confianza en nosotros mismos, nuestra 
energla, nuestra inventiva, nuestra adaptabilidad y 
nuestro poder asimilativo, brotan tan directamente 
de esta posibilidad de expansión como nuestro des­
arrollo sin igual, Todo aquello de que nos enorgulle• 
cemos en la vida y en el carácter nacional deriva pri• 
mordialmente de nuestro fondo de tierra por cultivar, 
Somos europeos trasplantados, y por esto mismo, de 
las «clases inferiores, en su mayorla, No emigran por 
Jo común los que están en posición decente y los que 
divisan espléndidas perspectivas; sino los que están 
oprimidos y no se encuentran satisfechos, los que no 
ven abierto ningún horizonte. Hay colegios de heráldi• 
ca en Europa que hacen un buen negocio con proveer 
á cierta clase de americanos de genealogla y escudos 
de armas; mas probablemente redunda en bien de 
esta estima de nosotros mismos que la mayoria no 
podamos, en realidad, trazar nuestra alcurnia. Tene­
mos algunoR padres peregrinos, verdad es; asimismo 
tenemos algunos padres cuákeros y otras clases de 
padres; con todo, la mayorla de los primeros colonos 
no vinieron á América por •libertad para servir á 
Dios•, siJ¡o porque eran pobres, no estaban satisfe• 
chos, lograban mal éxito ó tenlan esp!ritu inquieto, 
aventurero; quiénes porque fueron desposeldos, algu• 
nos por escapar del encarcelamiento, muchod porque 
hablan secuestrado nilios, no pocos como esclavos que 
se vendlan, como aprendices ó como soldados merce• 
narios. La virtud del nuevo suelo, la libertad 'Conce• 
dlda oportunamente por la posibilidad de expansión 
es Jo que aqul ha convertido en saludabl~ material 
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humano Jo que, si hubiera quedado en Europa, hubie• 
ra sido degradante y peligroso, de igual modo que en 
Australia las mismas condiciones han hecho ciudada• 
nos respetados y que se respetan de los descendien• 
tes de criminales y hasta de los mismos criminales, 

Puede ponerse en duda si se ha reconocido plena• 
mente Ja relación del descubrimiento del Nuevo Mun• 
do con el desarrollo de la civilización moderna. En 
muchos respectos, el descubrimiento de Colón ha sido 
el acontecimiento más importante en la historia del 
mundo europeo desde el nacimiento de Cristo. Cuán 
importante ha sido América para Europa al propor• 
cionar una salida para los inquietos, los disgustados, 
los oprimidos y los esclavizados; como las influencias 
emanadas de las libres oportunidades y la libre vida 
de América han reaccionado sobre el pensamiento y 
la vida europea, sólo podemos comenzar á compren• 
derlo cuando tratamos de imaginar cuál hubiese sido 
la actual situación de Europa si Colón sólo hubiera 
encontrado un desierto marltimo entre Europa y Asia, 
ó un continente poblado como la India, China ó Mé­

jico. 
y, correlativamente, uno de los acontecimientos 

más importantes que hubieran podido ocurrir al mun• 
do moderno serla la terminación de esta posibilidad 
de expansión occidental. Que debe alguna vez acabar 
es evidente, cuando recordamos que la tierra es re­

donda. 
Prácticamente, este acontecimiento está casi próxi• 

mo, Su sombra está ahora f!ltrándose sobre nosotros, 
No es que haya peligro alguno de que este continente 
llegue á tener exceso de población, No es que no 
haya, hasta dentro de mucho tiempo, aun 11. razón de 
nuestro actual desarrollo, abundancia de tierras por 
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poblar ó de tierras sólo en parte pobladas. Pero no 
contemos con sentir los resultados de lo que se llama 
la presión de la población, de presenciar aqul la pre­
sión del mismo género que obliga á los europeos á 
emigrará nuestras costas. Europa no está hoy pobla­
da en exceso. En Irlanda, de donde hemos recibido 
tan inmensa emigración, no está cultivada ni una 
sexta parte del terreno y la hierba crece y las bestias 
pacen donde un dia hubo pueblos populosos. En Esco• 
cia reina la soledad del bosque y del pantano donde, 
un siglo ha, habla casas de hombres. Puede uno atra­
vesar en ferrocarril los más ricos distritos agrlcolas 
de Inglaterra sin ver apenllB más casas que en el valle 
de Platte, donde el búfalo andaba en manadas hacé 11!­
gunos alios. 

Doce meses ha, cuando loR setos floreclan, pasaba 
yo por un hermoso camino inglés, cerca de la caballa 
de ese •pastor• de la llanura de Salisbury, de quien 
le! algo cuando muchacho en un libro que es una bue­
na muestra de 1118 cosas horrendas que muchas veces 
se dan á los nilios como alimento religioso, y que to­
davla es distribuido, á lo que presumo, por la Socie• 
dad Americana, como por la Inglesa, A un lado del 
camino habla una vasta extensión de fértil terreno, en 
que no se habla hundido en aquella estación ninguna 
reja de arado, porque su poseedor sacaba una renta 
mayor de la que los arrendatarios pudieran darle. A 
otro extendlase, en muchos acres (1), un parque selio• 
ria! con su aterciopelada verdura, no hollada á no ser 
por un ciervo ligero. Y cuando pasaba por alll mi 
compaliero, natural de estos sitios, se quejaba amar­
g&mente de que, desde que este selior del palacio ha-

(1) Medida lngleaa de 40t6 metroa cn1dr1do1.-(N. del T.) 
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ble. cerc&do este recinto verde y clavado sus vallas 
entre la hierba de la orilla del camino, los aldeanos no 
podlan mantener un ganso, ¡y los nilios no tenlan sitio 
para jugar! Sitio alli habla de sobra, pero por lo que 
á los nilios tocaba, estarlan tan bien en Africa ó en la 
Luna. Y as!, en nuestro extremo Oeste, he visto inmi• 
grantes !&brando penosamente en largas distancias, á 
través de tierras desocupadas, sin encontrar un sitio 
donde se atrevieran á establecerse. En un pe.Is donde 
los manantiales y los arroyos están todos cercados por 
v&llas que nadie puede escalar, el viajero, si no fuese 
por la caridad, parecerla de sed, como en un desierto. 
Hay muchas tierras desocupadas en la Isla de Ma­
nhattan, Pero en la Isla de Manhattan los seres huma• 
nos están más estrechamente empaquetados que en 
ninguna otra parte del mundo. Por alll á cada hom• 
bre corresponden cuarenta acres, de los cuales nunca 
respira una bocanada, puesto que tiene su hogar en 
el yacht que navega por aguas europeas. Pero por todo 
esto, miles de nilios mueren en New,York todos los 
veranos por falta de él, y mil más moririan si las per• 
so nas caritativas no sostuviesen los depósitos de aire 
fresco. La presión social que arroja á nuestras costas 
esta hinchada marea, no deriva del hecho de que la 
tierra de Europa está toda ocupada, sino de que está 
toda apropiada. Este será pronto también nuestro 
caso. Nuestra tierra no será ocupada, pero será •Va• 

liada•. 
Todavla hablamos de nuestro vasto dominio públi• 

co, y hay en los informes de nuestro Ministerio de 
Agricultura cifras que presentan millones y millones 
de acres de tierra pública sin apropiar. Pero ya es tan 
dltlcil encontrar terreno público dispuesto para el 
arriendo, que la gran mayorla de lo~ que desean arren• 



no,t,WAI IOOIALII 

dar enc11111tran mu barato comprarlo, 1 el alquller 
en Oalifonila J el Nuevo Noroeate pua de 11J1 curto 
• medio la llega. Debe recordane que el "9r. que llgu· 
nen lal pnanclal de DU11tro domlnlo p6.bllco lnclUJe 
todM lal grandel cadenu de montallu, tod• 1o1 TM• 

tol dellertol J IIICll llamU'II, IOlo proplal para el pM• 
toreo, 6 ni alqlliera para 110; debe recordarle que, de 
lo qne II realmente fértil, mlllon11 J mlllonea de &arel 

-,.u cubiertol por coacealon11 de ferrocarril qne DO 

Uenen patente, que mnchOl II IOltienlD por la apro­
pllci6n del agua, y que mnchoe mu II mantienen In• 
ca1tol por reeJerneclon11 de varloe génll'OI, qne, le· 
p1II 6 llepl11, IOD allflclen&ea para alejar de aW al 
arrendatario, i menoe qae Cffllllanta ea pagar nna 
IIUU determinada 6 ID hlpo&eCar IU trabajo por eapr,­
clo de algwlOI allOI, 

No obllante, la üern II todavla relatl.n.mente ba­
,ata entre DOIOWOI, Pso ato DO puede contl.nur por 
aacbo üepo. El tomnte de tnmtgncl6n qa1 Ta 

aemntando, afleclido i alllltro daarrollo namral, 
pronto ocupar, ahon lal Uerru 6.&ilel para ele'far el 
Jftclo de 111 &ielTII mu pobrea i DDa alma qae DIIJ1• 

ea hemol conocido, OUi nlate aloe ha, llr, Wecle, 
de Ohio, en 11D diacllrlO • el Senado ,w IOI EmdOI 
Unidoa, predijo que • flDII del liglo el acre de buena 
derra agricola ID la Uni6n Taldria al meaOl liO .... 
Ya TemOI que n prediool6u II campllri, A flDa de 
ligio, naeatra poblael6u, liglliendo el illl?IO normal 
de oreclmiento, aeri de caarenta mlllone1 mU que 
en 1.SIM). • decir, al cabo de lOI llpientll eeteclen· 
toe aloa, una poblacl6n adkllonal ma10r que la de 
todAII lol latadOI Unidot, al 111a de la guerra clTll ui• 
¡tri ai&io, ¿D6nde enoontranmoa tlern barata? No 
podemOI aTIDla? mu hacia el late, porque h•OI 
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lllp4o 1ta1ta el PICllco, J ú alli 4.i Pacfllao tltl. 
el J1111 011D 1111 innmnerablel mllloDII, Dllde Su Die­
go Ul&a Bqet Sowul, DO haJ Talle de la linea de la 
GOlta qae no 11t6 pobleclo 6 compreclo de antemano. A 
111 frontlnl de la Bep6.bllca ya han llegeclo lOI colo­
•· La pnaldn • ya tan grande, que la 11pec11lecl61\ 
J la coloaiMcl6n comieuan • cr1111r la frontera Nor• 
te, ~ m el 0anec1,, y la frontera Sur, pene­
trlDdo en ll.ijioo; J •t.i colooiMndoll y hecl6ndole 
ttll llD territorio qae alglmoa d.• ha hablen aldo 
clnecbado, tierra donde el iDTierno dan aell m1111 J 
el term6metro llega• cuarenta bajo cero; tierra donde, 
clellldo i la imdcieDcia de lal ll11Till, nna liega ea 
IIIID¡n 11D peligro; tierra que no puede 111' del todo 
.ulTecla 11n riego. Loa 't'lltol 11paclol de la mitad 
oaaldntal del continente no contl111111 la proporal6n 
de tlarn arable que la parte Eate. El •gran dlllerto 
1ilMrloaDo- todavla mte, a11J1qlll ahora DO llt6 mar­
.. en nlllltl'OI mapu. No queda hoJ en lol l!latedOI 
Unidel ninguna exteo1!o\n conalderable de terreno, DO 

.,_,.,,o ni reclamado, en el Cllal puedan eatableos-
• colonol con la J11ira de incontrar nna dependencia 
• loe Umltel del gobisno, Ya la marero de coloDOI 
- C0D fnria lal Nlll"t'II indill, J al DO fu• por 
el poder del gobierno central, 11 predpltaria ■obre 
.U.. Ya, aunque n poblaci6n no • nada mu que 
aaa fnccl6n de leia por milla Clladrada, el tltlmo acre 
al Tuto dominio p6.blico de TeJu ha p111aclo , 111AD01 

privada, habiendo aldo tal dlll'IDte el allo puado Ja 
puJa por adqairirlo, qae tu't'leron qae mtdene mnollol 
mllll de aona mu del r.tado. 

VN1U1 le qne ncede por la a't'idel con que lGI ca­
;t1aitatu, 1 IIJIIClalmente lol cap'tali•tel utrujelm, 
q111 COIIIJll'UlblD cail • el valor de la tierra donde 
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110 • up DIDgllDa para que la poblaci6n pueda ex• 
adel'II llbremente, compran terreDOI en loe Eltadol 
UDidol, Bite mo'rimiento ha oontlDaado tnnqalla­
lDID'8 dllfftllte rJganol all01, huta ahora 111 que pa­
rece como lll apeDM hubllN UD rico par 6 11D adine­
rado banquero 1Dgl61 que, 6 IDdl'ridualmente 6 como 
miembro de alguna compallla, no poeea alguna mea• 
11611 de nueatra nllffa tierra, y todoa lOI dlN contlDta 
la compra de ftltol temmoa por C11eata de extruje­
rOI, Oon •• Nllonl terrltorialel aUNDtel deben 
pactar nullU'OI futuroe mUlon• •. 

l!To debe ol'ridane que, mlentru nu•tra población 
ya 1111111111w.ndo y nu.troa •'9lnROI IDcultol• eat6D 
lllelldo apropladOI, la capr.cldad prodllOUYa de D ... 
tro IUelo d reduclmdole ripldamente, lo que en la 
pnctica equlYale i reducir 1111 cantidad, Hablando en 
general, la agrlcaltura de loa )DdadOI Unidoa • ~ 
aplcaltura r:halllta, No deYolYemOI i la Uma lo 
que IIICIIDOI de ella; cada coMcba que • nooge deja 
el nelo mu pobre, TalamOI botquea que no replan• 
tamoa; expor&IIDOI trigo, algodón, W.blcO '1 carne; 
arrojlmol al mar por Ju alcaDtarlllll de Ju grandel 
elndadel 10I eJ.ementol de ferUlidad que • hall alma­
erado en el nelo por el lento prooeao de la nanra­
lell obrando darlllte mllChoa lllgloa. 

lltl. cul próslmO el dla - que DO ,en ya poalb]e 
para ll1llltr& areclmte población eallDoblN Ubre­
mete aobre neYM tiernl; en que Dteellllmoa para 
lllllltl'OI mll101111 el Jnmuao tobnllte de g6Derol de 
allmentaclón ahora exportallo; • que no 11610 coas• 
- • NDtlr .. prelllÓll IIOClal que N lllicla Clllll• 
todol loe recunoe natuallllltin monopolmdol, 'llllo 
qae la cncleDte pnatón IOClal de aqul aumatari la 
prelllóD IIOClal de lllropl. CIIU Importante• •te he-
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cho, _,D"lÓI i comprenderlo cuando b11.1C11D01 

olra llllda de la que loa Eetedoa Unldoa noa propor• 
....... In YIIIO miramoa. W pa1elllo1111 l11gl•11 al 
Norte de Dllellro pala, abr11111 relaU'famente poca 
tima Klble, loe Yallel del SNIWchtwan y Bed Bl• 
.. eat6D OOlMDMDdo • poblane '1 la l'IP"""!laclón 
de la Uerra N ha oonnrUdo ya en fiebre, l(~loo 
thoe oportunfdadel para la IIDPNII americana, el 
captiaJ amerlC&DO 1 el comercio americano, pero ape-
1111 para la IIDlgraclÓD americana, BaJ '"'º para 
D~ oolonoa • .. IODI aep&elltrional, qae ha 
twlado dwlada por loa bellooaoa IDdlOI¡ pero haJ 
11111 poco. Loa terrüorioa de -~loo 1 Ju partea de la 
Am6rlca Central '1 del Sur fron&eru i nu.tro pueblo, 
_.. ya ocapadoa por UD& pobJMlü qnno podemoa 

np:Jear '\ no •• como Joa •101111 expullaron i • 
_,,_ bretonel, por 1lDI guerra de merm1nio 11 
aapltel ·-- • & -emprw y lalnluaclt, Nllfn llj,11 do-
efMr4" ledadahledwate i 11&111 ,,.ia., '1 mudloa 
de ■ 1 k:11 hablianMa 1rin i OOllparJu; pero ISi 
- Joa ID,-. TU i la India 6 i la Gllln• IDg)e­
• Do■de la 11erra .- ra 'MMlOldlda 1 donde el no 
.. del pe6D pllldt ooulderane oómo UD l1ldo DO 

... JlnllN i cabo 11111 emlgnclón 001DO la q~ N 

11a pnalpltado por Ja parte oooldlllfal IO'bre Joa •a­
dal Unldal. All a .üica. l!TIUIIR'I rm ha 9tabJecl. 
do IR akJamfen&o pll'IIIIDtlte ID el extremo merldfo­
ul de - ,.... OODtlnaate, pero 111 ayanoe hacia el 
........ utuldoporlolClllGl'lltroplcale1lapn­
... de 1'1111 de Ylproea ...itaJldad. Al Norte, Ju 
r-. J.Nlnu • la familia europea panoen habene 
Mllml:hdo '1 probablemente reYlririn aJg6n dla la 
IDtlpa RDdMofa de llabltuie, 6 Importancia del 
Afrloa Jlediterraea¡ pero lplDN proporolonari 1111A 

• 
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salida para otros además de ellos. En cuanto a\ Afri· 
ca Ecuatorial, aunque la exploremos, la civilicemos y 
la hagamos progresar, no podemos colonizarla por 
causa del clima y de lH razas, que aumentan más bien 
que desaparecen en presencia del hombre blanco, La 
tierra arable de Australia podrla ser ocupada muy 
pronto por algo que se pareciese á la emigración que 
Europa arroja á América, pero 'alll el monopolio de 
la tierra avanza tan rl!.pidameute como aqu!. As! lle­
gamos al mayor de los continentes, del cual salló un 
dla nuestra raza por su parte occidental: Asia-la 
madre de los pueblos y de las religiones-poblada por 
m!Jlones de hombres que viven y mueren en la in• 
consciencia absoluta de nuestro mundo moderno. En 
el despertar de estos pueblos por el contacto de la ci• 
vilización occidental, estriba uno de los mayores pro• 

blemas del futuro. 
Mas no es mi propósito entrar en tales especulacio• 

nea. Lo que quiero indicar es que estamos muy próxi· 
moa á perder una de las condiciones más importantes 
en que nuestra civilización se ha desarrollado: la po• 
sibilldad de expansión sobre el suelo virgen que ha 
dado sentido y libertad á la vida americana y suavi­
zado la presión social en las naciones europeas mil.e 
progresivas. Las tendencias, inofensivas con esta con· 
dic!ón, pueden hacerse más peligrosas cuando ha cam· 
biado. La pólvora no hace explosión hasta que está 
aislada. Podéis apoyar vuestra mano en la boca de 
una prensa hidrl!.ulica. No hace más que agitarse sua­
vemente. Pero, ¡esperad un momento hasta que en-

cuentre resistencia! 

CAPITULO IV 

D08 TENDENOUB 0Pu:r.8TAB 

Tan libre, tan elevada t 
es la vida de nuestra é o • an mlll~ple y tan amplia 
no podemos menos d/se;~;:• ml!'ando hacia atrás, 

desprecio, por las generaciones ~::::~ástima, si no 

Las comodidades, las conveni . 
un poco antes la riqueza no odl encias, los lujos, que 
cosas de uso ordinario v· . P a comprar, son ahora 
cómodamente lo qu . iaJamos en una hora, fácil y 
de dura jorna~a· en:1:ara nuestros padres era un dla 

' moa en unos minutos • 
que en su época hubiesen tardad mensa1es 
Estamos más en relació o semMas enteras. 
con regiones poco distan~ c~n remotos palees que ellos 
gares lo que eran es, sabemos como cosas vul• 
naturaleza· nuest;oara elldos secretos inviolados de la 

• mun o es mayor· t zonte es más va.et . , nues ro horl• 
más hace o, en el curso de nuestra vida vemos 

• moa más, aprendemos más 
Considerad la difusión del .. 

transmisión de la lnteli ene! conocunlento, 1~ rápida 
escuela usados por nue:tr ª:.Comparadlos libros de 
cuela usados por t os h!JOB con los libros de es-

nues ros padres· ved ó 1 
ciones económicas h • e mo as edi-

b 
an puesto al alcance d ¡ 

es los tesoros de la lit e as ple, eratura· cuán aumentado el nll • enormemente ha 
meros de novelistas, historiadores y 
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poeta!; cuAn superiores son las mismas novelas des• 
pr~ciables y apuntes de historia. con que se entretie• 
nen las modistas á las rudas b..!adas, discursos y 
confesiones que antes eran sas prototipos. Mirad 
los diarios, leidos por los más pobres, que les dan vis· 
lumbres de lo que ocurre en todas las clases de la so• 
ciedad y noticias de tedas las partes del mundo. Pen• 
sa.d en las revistas ilustra.das que todas las semanas 
sacan A luz millones de cuadros de la. vida. en todas las 
fases y en todos los pa.ises: ciudades á vista de pájaro; 
retro.tos de hombres y mujeres distinguidos; sesiones 
de parlamentos y congresos; el esplendor de las cortes 
y la. vid.a grosera de los salvajes; los triunfod del arte; 
las glorias de la. arquitectura.; los progresos de la in· 
dustria; las perfecciones de los inventos. Un panora• 
ma como el que, semana por semana, pasa ante la 
vista de hombres y mujeres vulgares, no hubieran po• 
dido disfrutarlo los más ricos y poderosos be.ce una ge• 

neración. 
Estas cosas y muchas otras que sugerirá la mención 

de éstas, ejercen necesaria.mente una gran influencia 
sobre las ideau y sobre los sentimientos. Las supersti· 
ciones mueren; los prejuicios desaparecen; asimilanse 
los trajes y los modales; las simpatlas se agrandan; 

nuevas aspiraciones agitan á las masas. 
Venimos al mundo con el espiritu dispuesto á reci• 

bir cualquier impresión. A los ojos de la. infancia. todo 
es nuevo y ninguna. cosa. más sorprendente que otra.. 
En todo lo que está más a.HA de la experiencia co• 
mún, adoptamos las creencias de los que son supe­
rioree á nosotros, y sólo los entendimientos más vigo• 
rosos pueden elevarse sobre las opiniones aceptadas en 
su época. En una comunidad donde esa opinión pre• 
valeclese, la gran mayoría de nosotros creerla que la 
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tierra es una llanura sostenida 
fante tan firmemente c por un gigantesco ele• 

omo ahora ere 
esfera que gira alreded d emos que es una or el Sol N' . 
es demasiado falsa ning 1 · mguna historia. 

. ' una. Abula dema fad b 
da, D1Dguna. superstició d s o a sur• 0 emasla.do degrada 
que se acepte cuando se ha . nte para 
cía común. Los hombr mcorporado A la creen• 
tos y A la muerte las esdse s~meterAn á los tormen-

' ma res mmolarAn A .. 
defensa de Jo.a creencia.a q sus hijos en . ue aceptan ¿Qué 
antitlatural que la. 1• · cosa mAs po 1gamla? s· 
cuánto tiempo y en cuántos 'ti m e~b~rgo, ¡ved 
gamia! 81 os ha eJastido la poli• 

En esta tendencia A ace t 1 
creer lo que hemos visto : ar 1º que encontramos, A 

te d 
. , ay a go bueno y mal Ea 

n enma hace posible el ro . o. ta. 
lo ha.ce tan lento y pe P }Teso soc10.J y ella misma. 
. uoso . ..,ada gene 'ó 

sm esfuerzo Jo. suma d . ro.et u consigue 
. e conoc1mientos A d 

couqU1Bta.da y que se Je ha le ado· u~as penas 
esclavizada por errores g . 1 a.si también se ve 
modo recibe. y pervennones que del mismo 

As! se mantiene la tira.ola 
tición. La poligamia es autt!:e perpetúa la supera• 
tran hechos evidentes d ural. Esto lo demues­

e experie · • 
proporción uniforme nc1a umversa.J. La. 

en que están Jo 
do; lo exclusivo del sentí . t s sexos en el mun• 

. . m1en o con qu 
cond1c1ones se atrae e en saludables n uno A otro· las . 
puestas por el lento desarrollo d ' ~ec~1da.des im­
el intento de la. nat 

1 
e los htJos, mdicau que 

uro. eza. es la '6 d 
con una. muJ· er 

81
. b um n e un hombre 

· n em argo a. 
hechos mAs evidentes y A 1 . ' . unque repugna A los 
la poligamia. pe.rece uu os IDBtiutos mAs arraigados, 
ra.l para. los que estA a ;osa perfectamente natu­
donde se ha. convertid o e ucados en una sociedad 
y sólo por medio de gro ~n una. Institución aceptada, 

an es esfuerzos y muchos com-
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bates puede arrancarse esta idea. As! ocurre con la. 
esclavitud. Aun pa.ra esplr!tllB como loa de Aristóteles 
y Pla.tón, poseer un hombre pa.recla ta.n na.tura! como 
poseer un ca.ba.llo. Aun en este siglo XIX (1) y en esta 
«tierra. de la llberta.d•, no ha.ce mucho que los que ne• 
ga.ba.n el derecho de propiedad á la ca.rne y á la. san· 
gre humana., eran denunciados como «comunistas•, 
como «infieles•, como «incendiarios•, inclina.dos á 
tra.nsforma.r el orden social y á destruir todos los de· 
rechos de propiedad. Asi sucede con la. mona.rquia., 
a.si con la. a.ristocra.cla., asi con otras muchas cosa.s 
tan a.ntinatura.les que to:iavla se a.cepta.n sin discutir. 
¿Puede ha.ber a.lgo m!s antina.tural-es decir, que 
más repugne á la. recta. ra.zón y á los hechos y leyes 
de la. na.turaleza,-que ver que los que menos traba• 
jan disfruten mt!.s de las cosas que produce el trabajo? 
«El que no trabaje, no comerá.• Esto uo es unica.men· 
te la frase del Apóstol, es la ley evidente de la Natu• 
raleza. Sin embargo, en todo el mundo, la vida de las 
clases tra.ba.jadoras es dura y pobre, mientras que los 
que no a.yudan á la producción ni con la mano ni con 
el cerebro, viven con lujo y suntuosidad. Nos hemos 
acostumbrado á esto, y por eso nos parece natural, 
como la poligamia, la esclavitud, la aristocracia y la. 
monarquia parecen na.turales álos que están acostum· 

brados á ellas. 
Pero los hábitos mentales que hacen parecer natu• 

ral este estado de cosa.s están á punto de desaparecer; 
Ja.s supersticiones que impedlan que se les discutiese se 
disuelven. Las revela.clones de las ciencias tlsicas, el 
conocimiento, cada cada vez más a.mplio de otras épo• 
ca.s y otros pueblos, la. dlf11Bión de la. educación, la. 

(1) T6o¡ue eo cueola enlodo ae eeorlbl6 la obra,-(N. d,t T.) 
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emigración, el viaje, el resurgimiento del esplritu crl• 
t!co y el cambio de los a.ntlguos métodos están des• 
truyeudo las creencias que hicieron que masas de hom• 
brea se satisficiesen con la situación de lelleros y agua­
dores, están sua.viza.ndo las costumbres y aumentando 
las simpatfas, están extendiendo la idea de la igual• 
dad Y de la fra.ternidad huma.na. 

En todo el mundo los hombres van 011tando cad 
t
. a 

nz menos ea isfechos con 11111 condiciones con que sus 
padres se hubieran contentado. En vano se les dice 
que su situación ha mejorado mucho· en vano s 1 'di , ees 
m ca que están á su alcance comodidades y diverslo• 
nes con .que sus padres no hablan sollado. El haber 
conseg~do tanto, sólo les sirve para preguntar por 
qué no tienen más. El deseo crece con lo que les avi• 
va. El hombre no es como el buey. No tiene un limite 
determinado de satisfacción. Elevar su ambición, edu­
carle pa.ra que tenga. nuevas necesidades, es como ha­
cer que quede descontento de lo que posee. Nos resig­
namos á lo que creemos, que no puede mejorarse· 
per.o cuando nos asegura.mos de que es posible est~ 
me¡.ora, entonces somos obstina.dos. Esta es la expli­
cac1ón de la paradoja que De Tocqueville juzgaba. 
so~rend?nte; que las masas hallan más intolerable 
su s1tua.c1ón cuanto más perfeccionada está. Muy acer­
tados estaban los códigos de esclavos que prescribfan 
~tfgos Y penas por ensellarlos A leer, y razonaban 
bien los que se oponfan á la educación popular con el 
pretexto de que arrastraba á la revolución. 

Mas hay hoy en la situación del mundo civilizado 
a.lgo mils portentoso que una creciente inquietud por 
males que han de durar mucho tiempo. Todo tiende á 
fomentar el sentido de la igualdad natural, á elevar 
las aspiraciones y a.mbiciones de las masa.s, á excita.r 
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una percepción cada vez mé.s clara de la grave injua• 
ticla de las desigualdades existentes, del privilegio Y 
de la riqueza. Sin embargo, al mismo tiempo, todo 
tiende al ré.pido y monstruoso aumento do estas 
desigualdades. Nunca, desde que los grandes caudales 
devoraron las entrall.as de Roma, ha visto el mundo 
tan enormes fortunas como ahora se Jabran. Y nunca 
vió tampoco mayores proletarios. En el periódico que 
contenia en muchas columnas un relato del baile de 
Vanderbilt, con sus magnlftcos trajes y sus ricos dia­
mantes, con su profusión de rosas, que costaban cada 
una dos pesos, con sus preciosos vinos manando como 
agua, Jei también una carta en que se contaba que, 
en una delegación de policia próxima, treinta Y nueve 
personas-diez y ocho de ellas mujeres-hablan bus· 
cado refugio, y que al dla siguiente fueron llevadas é. 
los tribunales y enviadas é. la cé.rcel por seis meses . 
• Las mujeres, declase alll, gritaban y sollozaban 
amargamente cuando se las conduela é. la cé.rcel. • 
Cristo nació de una mujer, y profesó tierno amor é. 
Maria Magdalena. Pero alguna de estas criaturas hu­
manas, hechas é. la imagen de Dios, se han convertido 
en bichos tan despreciables, que las debemos mandar 
a. la cárcel, sin que esto tenga nada de particular. 

El ferrocarril es una cosa nueva, Apenas ha co• 
menzndo su obra. No obstante, ya ha diferenciado al 
hombre que cuenta sus rentas á. millones por mes, Y é. 
los miles de hombres contentos con trabajar para él Y 
vivir en la pobreza. ¿Quién pondré. limites, si conti· 
núan dominando las actuales tendencias A las grandes 
fortunas de la generación siguiente ó los correlativos 
de estas grandes fortunas, los viajes? 

La tendencia de todos los Inventos y perfecciones, 
que tan asombrosamente aumentan el poder produc· 
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tivo, es concentrar enorme riqueza en manos de unos 
pocos; hacer la situación de los muchos mé.s desespe• 
rada; reducir é. la condición de máquinas para la pro• 
ducción de la riqueza de que no han de disfrutar, é. 
hombres cuyas aspiraciones van en aumento. Si una 
sola excepción, que yo sepa, el efecto de todos los mo­
dernos adelantos industriales, es la producción en ma­
yor escala, la minuciosa división del trabajo y el dar 
!l. la posesión de grandes capitales una ventaja exce• 
siva. Hasta invenciones como el teléfono y la mé.quina 
de escribir, tienden é. la concentración de la riqueza, 
aumentando la facilidad con que pueden manejarse 
los grandes negocios, y disminuyendo las limitaciones 
que, dc,¡pués de llegar é. cierto punto, hacen mé.s difl• 
cil una extensión mayor. 

La máquina tiende en todo, no sólo é. ponerse fuera 
del alcance del trabajador y hacerse su propio amo, 
sino á reducirle é. la situación de simple sirviente; é. 
prescindir de III inteligencia, la actividad y loa múacu• 
los, !l. no ser en algunos sobrestantes; é. reducir é. to• 
dos los demás !l. la monótona obra del autómata, para 
el cual no hay mé.s porvenir que la misma invariable 
vuelta. 

En el antiguo Hlstema de obra manual, el trabajador 
trabajaba mucho y muy rudamente; pero en su trabajo 
tiene compall.erismo, variedad, el placer que resulta 
del ejercicio de la habilidad creadora, el sentido de 
ver cosas que en su mano toman forma perfecta . Tra• 
bajaba en su casa mano é. mano con su duell.o. El tra­
bajo estaba ilustrado por la emulación, por la charla, 
por la riRa, por la discusión. Cuando aprendiz, aspira­
ba á convertirse en un jornalero; cuando jornalero, 
aspiraba A ser amo y tomar A su vez un aprendiz. Con 
algunos utensilios y algún materil,l nuevo era inde-
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pendiente. Trataba directamente con los que emplea­
ban los artículos perfectos que producla. Si no encon• 
traba un mercado para el dinero, encontraba un mer• 
cado para el cambio. Ese terrible miedo-el miedo de 
encontrar cerradas las puertas de la vida, de verse sin 
amparo para sustentar á su familia-nunca proyecta• 
ba su sombra sobre él. 

Comparad el herrero de la era industrial-6 más 
bien el •herrero negro y blanco»-con el perfecto 
obrero de antes, que trabajaba en hierro. La herrerla 
estaba á orillas del camino 6 en la calle. A través de 
sus puertas abiertas sorprendlase vislumbres de la 
naturaleza: ~e vela todo lo que pasaba. Los viajeros 
se detenlan á fisgar; los vecinoR, á contar ú oír.las no• 
ticias; los nill.os, para ver correr el hierro fundido y 
ver saltar las chispas rojas. Ahora el herrero herraba 
á un caballo; ya arreglaba un ioagon; tan pronto for• 
jaba y templaba un utensilio como soldaba un morí• 
l!o roto ó batla con gracioso arte una grúa para la 
chimenea 6, cuando no habla otra cosa que hacer, 

moldeaba hierro. 
Id ahora á uno de esos enormes establecimientos 

que ocupan acres y acres, en el cual se agrupan por 
miles los trabajadores, y con ayuda del vapor y de 
la maquinaria se aplica el hierro á sus usos en una 
fracción del coste del antiguo sistema. No podéis en· 
trar sin permiso de la dirección, porque en cada puer­
ta veréis el aviso: •Se prohibe la entrada,• Si se os 
permite entrar, no debéis hablar á los trabajadores; 
pero eso importa poco, pues entre el ruido y el es­
truendo, y el girar de ruedas y poleas, no podrlais, 
aunque quisierais. Aqul encontráis hombres que hacen 
siempre lo mismo: pasar, durante todo el dla, barras 
de hierro por grandes cilindros; presentar planchas á 
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dentelladas de acero, que voltean, entre el rechina• 
miento en que apenas podéis •oíros á vosotros mismos•, 
pedazos de hierro que van y vienen sesenta veces al 
minuto, hora por hora, dla por dla, all.o por sil.o. El 
rapaz aprende al momento á manejar su máquina par• 
ticular. Entonces, su progreso se detiene. Puede llegar 
á viejo sin aprender más. Cuando sus hijos crecen, el 
único medio que tiene de aumentar sus rentas es man• 
dándolos á trabajar. Por lo que toca á aspirar á ha• 
cerse amo de aquel establecimiento, con sus millones 
de capital en maquinaria y fondos, serla como aspirar 
á ser Papa. 6 rey de Inglaterra. No tiene más autori­
dad sobre las condiciones que le dan el empleo, que la 
que tiene el pasajero en un coche de ferrocarril so.bre 
el movimiento del tren. Causas que á él no es dable 
evitar ni prever pueden en cualquier momento detener 
su máquina y hacerle que ande por el mundo como un 
trabajador completamente desmall.ado, desacostum• 
brado como está á mover una piqueta 6 manejar una 
azada, Cuando los tiempos son buenos y su amo ré• 
coge dinero, sólo puede conseguir un ascenso, for• 
mando una coalición 6 amenazando con formarla. Al 
menor slntoma de tiempos difíciles sus salarios men­
guan, y sólo puede resistir formando otra coalición, 
con lo cual no cobra sueldo por más 6 menos tiempo. 

No he hablado más que de un oficio; pero la ten­
dencia es idéntica en todos los demás. Esta es la for• 
ma que reviste la organización industrial en todo, 
hasta en la agricultura. Las grandes Compall.las acu• 
mulan ahora inmensos fondos con el ganado, y las 
bonanza farms están cultivadas por cuadrillas de nó• 
madas privadas de todo lo que puede llamarse hogar. 
En todas las ocupaciones el trabajador va divorcián• 
dose rápidamente de los utensilios de trabajo; en to-
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das partes se van haciendo más notorias la.s desigual• 
dades de la fortuna. Y esto, en una época en que loa 
ánimos van excitándose; en que las fuerzas del con­
serva.turismo van decayendo; en que la idea de la 
igualdad humana va propagándose. 

Cuando entre los que trabajan y carecen de todo Y 
los que viven en ocioso lujo, hay un abismo tan in• 
menso que, según la imaginación popular, parecen 
pertenecer á distintos órdenes de seres; cuando, en 
nombre de la religión, se inculca con persistencia 
en la plebe que todas las cosas de este mundo están 
ordenadas por la divina Providencia, que seftala á 
cada cual su puesto; cuando los niftos han aprendido 
de11de su primera infancia que su deber para con Dios 
y con el hombre es, para emplear la.s palabras d~l 
catecismo episcopal, •honrar y obedecer á la autori• 
dad civil•, portarse sumisa y respetuosamente con ~us 
superiores y cumplir su deber en el estado en que D101 

se ha servido colocarles; cuando estos consejos de hu• 
mildad, de satisfacción y de propio envilecimiento es• 
tán reforzados por la terrible amenaza de una eterni• 
dad de suplicios; mientras que, por otra parte, á los po• 
bres se les ensefl.a á creer que si sufren con paciencia 
su destino en la tierra, Dios, después de la muerte, 
les llevará á un cielo donde no hay riqueza Y pobre• 
za· cuando todo esto sucede, las desigualdades más 

1 

manifiestas no pueden excitar ni envidia ni indigna• 

ción. 
Mas las ideas que hoy agitan al mundo son distint88 

de éstas. 
Hace cerca de diez y nueve siglos, cuando otra ci• 

vilización creaba mon~truosas desigualdes, cuando las 
muchedumbres estaban sometidas á desesperante es• 
clavitud, surgió en una aldea judla un desconocido 
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carpintero que, despreciando las ortodoxias y ritua­
lismos de la época, predicaba á los labriegos y pesca• 
dores el evangelio de la fraternidad de Dios, de la 
igualdad y fraternidad que ensenaba á sus disclpulos 
á orar por la venida del reino de los cielos sobre la 
tierra. Los doctores se mofaban de él; los predicadores 
ortodoxos le denunciaban. Fué acusado de sofl.ador, 
de perturbador, de •comunista•, y, finalmente, la so­
ciedad organizada se alarmó y fué crucificado entre 
dos ladrones. Pero sus palabras se propagaron, y, di­
vulgadas por fugitivos y esclavos, lucharon contra la 
fuerza y contra la persecución, hasta que revolucio­
naron al mundo y sacaron de la arraigada civiliza• 
ción antigua el germen de la moderna. Entonces las 
clases privilegiadas se aliaron de nuevo, esculpieron 
la efigie de aquel hombre del pueblo en las cortes y 
en los sepulcros de los reyes, consagraron en su nom• 
bre la desigualdad y por la violencia apelaron á su 
evangelio para la defensa de la injusticia social. Pero 
de nuevo comenzaron á agitarse en el espiritu del 
pueblo las mismas grandes ideas de una paternidad 
común, de una común fraternidad, de un estado so• 
cial en que nadie trabajase demasiado y nadie care• 
ciese de nada. 

Cuando un fuerte viento tropieza con una impetuo• 
sa corriente, no pronostica un mar en calma. Y todo 
el que reflexione en las tendencias opuestas que co• 
mienzan á desarrollarse, apreciará la gravedad de los 
problemas sociales que el mundo civilizado debe re­
solver muy pronto, y comprenderá el significado de 
las palabras de Cristo cuando decla: Pienso que no 
tJengo d traer la paz d la tierra. No vengo d traer la 
paz, sino una espada, 
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EL PROOJ:80 DE LA OONOEJITRAmÓN 

En 1790, en la época del primer censo de los Esta• 
dos Unidos, las ciudl\des no tenlan más que el ' /, por 
100 de toda la población. En 1880, las ciudades abar• 
caban el " /, por 100 de la población. Esta tendencia 
de la población á concentrarse es uno de los rasgos ca• 
racterlsticos de nuestra época. En todo el mundo civi• 
!izado las grandes ciudades aumentan más rápidamen· 
te qu<i la población total. El crecimiento de la pobla­
ción de Inglaterra y Escocia durante el siglo actual, 
ha residido en las ci~dades. En Francia, donde la po • 
blación está casi estacionarla, las grandes cindadea 
se van haciendo mayores allo por allo. En Irlanda, 
donde mengua rápidamente la población, Dublin y 
Belfast crecen no menos rápidamente. 

Los grandes agentes-el vapor y la maquinaria­
que asl acumulan la población en las ciudades, obran 
todavla más poderosamente para concentrar la lndus· 
tria y el comercio. Esto puede verse dondequiera que 
las nuevas fuerzas han penetrado en todas las ra• 
mas de la industria, desde las más primarias, como la 
agricultura, la minerla y la pesca, hasta las cread111 
por invención reciente, como el ferrocarril, el telé · 
grafo y el alumbrado por gas ó electricidad. 
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La autoridad de la Oficina del Censo de los Estados 
Unidos ha establecido que en todo el paill disminuye 
la extensión media de las fincas. Esta afirmación no 
sólo es incompatible con todos los hechos evidentes en 
los Estados Unidos, y con las tendencias de la agri• 
cultura en otros palees, como la Gran Bretalla sino 
con los informes de la misma Oficina del Cens~. Se­
gún el •Compendio del décimo censo•, el aumento del 
número de fincas en los Estados Unidos durante la dé• 
cada comprendida entre 1870 y 1880, fué de 60 por 
100, y los Informes de las ocho clases de fincas enu­
meradas demuestran una rápida disminución en las 
fincas más pequellas y un rápido aumento en las ma• 
yores. En la clase de menos de tres acres, la disminu• 
ción en estos diez allos fué de un 87 por 100; entre tres 
Y diez acres, de ,i1 por 100; entre 10 y 20 acres, de 14 
por 100; entre 20 y 60 acres, menos de 8 por 100. Con 
la clase que comprende las incluidas entre 60 y 100 
acres, comienza el aumento, ascendiendo en esta cla• 
se al 87 por 100. En 1~ clase siguiente, entre 100 y 600 
acres, el aumento es casi de 200 por 100. En la clase 
de más de 1.000 acres, la mayor dada asciende casi 
al 700 por 100. 
. Los informes del Censo, en vez de dar ningún mo• 

tivo para la afirmación de que la extensión media de 
las fincas en los Estados Unidos disminuyó de 163 
acres en 1870 á 134 acres en 1880, prueban, por un 
examen detallado de ellos, lo que demuestra la obser­
vación vulgar; que ha habido un considerable aumen­
to en la extensión media. El hecho indiscutible es que 
como todo lo demás, la posesión de la tierra 88 con­
centra y la agricultura progresa en mayor escala. 
Esto se debe A los adelantos en la maquinaria agrfco­
la, que hace de la agricultura un oficio que requiere 
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mu caplul, 11 enc,areclmleato del valor de la tierra, 

' lOI Clllllbloa produaldOI por lOI terroearril• 1 ' lu 
flDtr.!M que loa lmpueatol eepeclal• d&D • loa gran• 
d• productoree aobre lOI pequeAOI, No cabe duda de 

que ■tr. • wia tendencia que marcha ' puo acele­
rado, La nueva •• de la agrloDltura •U. comenMD• 
do. y cuale94ulera qae NAD 1111 pnanclll, lnolllJe la 
ndaccl6D del gran gremio de labradora■ ameriCIDOI 
, la■ arrendadoree 6 jornaleral, No bay medio de 
ciomprender el amnento de Jornalero■ agrlcolu • kll 
Jlltldo■ Unldel durante loa tltlma■ dlll allol ■l kll 
IJarme■ IObre kll arrendamiento■ DO. ■aponen ute­
rlonl al tltimo ceDIOi pero e■to demae■va qae en kll 
lltldo■ Unido■ DO babia - 1880 IDIIIOI de 1.oK,IK>l 
ap'lcaltorel rentera (1), Bl, ademú 4e elto, pudl6-

-· OOlllll'llr el nmnero de urendadon■ que _. 
mmalmente pa1eer 111 propia tierra pero que • _. 
JI.dad -6D papnd4 MW. • ~ de tn-. IO 
hlpotlCII, el n■ul&ldo ■-la IIODibl'OIO, 

Apalll ■ DIC■IÑ babJar de c6mO en toda■ 
clemA■ ramu 4' la lndultrla ■e nn•• cabo el ... 
proc,■o. :r. ladndtble que el IIUIOü!l4'!' • va OOG'rir 
Uendo • DD opawto, el teDd,so menado ID U 

merdlDW con graadel lond•, el peqaello 
E DD e■crD,ladle, 1 qae kll bolDlnl, baJo el antliglM 
llltemA lndlpllldlentit, ■e ponn 0011 mu ahinco 
.-vlalo de graadM llrmM 1 compalla■, Pero el 
to de ■to r.pe,!M • ob■ena. Una llllllllrGIA 
del Jaeblo, • la q11 • lllcluym macha■ pro 
ptblloDI, .U. ~erAct l!OIIIW'temMte qae l6lo 
....., la lndala'la y la economla .. 
para el hito de kll negoalo■; IIÜll oondtDWDID 

(1) ..... ...i111tpllaltanl1ple•ltl •• ... , .. .... 

l'oaSDlfflflOla 

eeftelenclo el hecho de qae kll laombrea que l!ftmeng.. 
ron een ~ eon ahora rlC01, como · prueba de qae 
oaalqafera pude oomenar oon nade 1 llacene rico. 

• clarto qae la meyorla de n1111tro1 amll'lcana■ 
...,_ f"'me-.nn oon nade. Pero qae ■e conetp ello­
• tan fiallmmte el mlllllo hito, DO • 'fll'dad, Lu 
... de tnulcl6n llempn propol'llloJlan oportu!. 
tíllll para el -,raudealmiento de kll lndlvldllOI 
IJUb•d.f• que cle■apaw OOlndo H re■teW..: 
-■ wvo III relectonea ■oofel• Jfo ■6Jo .__ In.,._ 
• • ll1lffft continente, llno que la lntrodaocl6a 

1 i,. epUaeol4n de la maqafnarla her pn­
"'hz aamblol lnduaiale■ qae el mando naaca Tl6. 
u~-.••aoo Gafllaomo el Oonqafltador hpel'U6, h­

•tre - partfarJa■, .. cn6 .... arfltocn. 
~ dellD eJ«ahio de •Yentarera■• Pero catado 

• luabo Tfprludo de llllffll, • .,,,,. far­
- ae11Jaawec11er1a m la caalnlng6n hoaa-

1111pr podfa liellll' llpenuu de entrar, 1 i. 
de - •'llmllfWGI de GaflJenao OODII­

• - --da .. olale de .. ,... •• 
..,.... de ua ercma Inferior. Aal, canelo 

...,. JUICll6a • orpnfa 1'6pldamaate, i. qae 
........ la tierra eeU barata y la lndulrla 1 

....... de lonueWa, ....... 
~P••• ... • qae heoen Jo mlllllo caaa­
tllfta • ha P■to aara 1 i..lOoledec1 lll:6 ,-.. 

··••dooldelaprlma-a .......... 
......... JN Jaombri■ qae RO N IObnoo-

leda, pan .. -- rloOI de - ,.. .. ...,,_._••par Jo PLWal, 1-qae tlenea 
• aledo. • 1-••• UnlllcM, medo olmol 
de 11D hombre rloo, Preraatam• como Ola 

' 
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sólo da á loe reyes del ferrocarril el dominio de los 
ramales, de las compall.ias de expresos, de las lineas 
de diligencias, de las lineas de navegación, etc.; no 
sólo les habilita para hacer ó deshacer en las peque• 
nas dudades, sino que les autoriza, cuando cualquie• 
ra establece un negocio que exige transporte, para 
hacer entrar en sus bolsillos todo sobrante que, des• 
pués de diligente examen, piensen que debe haber. La 
creación de estas grandes fuerzas es como el deearro• 
llo de un gran árbol, que chupa la humedad deleuelo 
que le sustenta, y con su sombra no deja medrar la 

otra vegetación. 
Ael obra también la concentración en todos los ne• 

gocioe. La fábrica grande aplasta á la pequella. Loe 
géneros al por mayor destruyen los géneros al por 
menor hasta que se desembar..zan de su competencia. ' . En el tejado del edificio de la Oompallia Amencana 
de Noticias, en la calle de Chamhers, de New-York, 
hay un vendedor de periódicos esculpido en mármol. 
As! comenzó el hombre que maneja aquellos grandes 
intereses, Pero lo que era al principio la unión de al­
gunos vendedores de periódicos para la conveniencia 
mutua, se ha convertido en una poderosa empresa 
que, combinación por combinación, sostenida por el 
capital y administrada con habilidad, ha llegado á la 
tentativa de destruir ó repartir su monopolio. El ven­
dedor de periódicos puede mirar á la estatua que co­
rona el edificio, como el joven inglés que va á la India 
á ocupar un puesto eclesiástico puede mirará la es• 
tatua de lord Clive. Es una lección y un incentivo, 
creedlo; pero asi como las victorias de lord Clive, al 
establecer el predominio inglés en la India, hicieron 
imposible en lo sucesivo aquella carrera suya, asl el 
éxito de una empresa como la Compalila Americana 

. . 
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de N otlcias hace imposible para hombres de poco ca• 
pita! fundar otra sociedad as!. 

As!, el i~presor puede mirar el edificio de la Tribu­
naó el escritor de periódicos el del Heraldo. Un Greely 
ó un Bennett no contarla con establecer un periódico 
de primera clase en New-York ó tomar la dirección 
de uno ya establecido, á no ser que consiguiese que 
un J ay Gould les apoyase. Aun en nuestras ciudades 
má.s nuevas ha pasado la época en que algunos im­
presores y algunos escritores combinaban y publica­
ban un periódico diario. Sin hablar nada de la corpo­
ración de la Prensa Asociada, el periódico se ha con­
ver~do en una inmensa máquina, que requiere gr&n 
cap1t&I, y en su mayor parte está escrito por jornale­
ros literarios, que deben escribir para complacer al 
eapitalista que lo dirige. 

En la última generación, un indio bien ataviado 
hubiera_ considerado como un buque muy grande al 
que tuviese 600 toneladas. Ahora se contruyen goleta.a 
costeras de 1.000 toneladas. No hace mucho que nues­
tros vapores de primera clase eran de 1.200 á l.600 
toneladas. Ahora los trasatlánticos tienen 10.000 to­
nelad~. No sólo hay relativamente menos capita­
nee' smo que el sueldo de los capitanes modernos no 
es tan bueno. El capitán de un gran buque trasatlán­
tico' con mil quinientas vidas y tal vez dos millones 
de pr~piedad dependiendo de su habllldad y vigilancia, 
me d!Jo ha poco que no ganaba más ahora que cuan­
do, de joven, mandaba un pequello barco de vela. 
Ya no hay ninguna •prima•, ninguna •pacotilla•, nin­
guna probabilidad de hacerse duelio á la vez que ca, 
pitAn de uno de estos grandes buques. 
. En cnalquler estado de cosas, á no ser en un r!gldo 

~IBtema de casta hereditaria, habrá siempre, natural-
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mna, hombrll q111, 6 tuna ele grudll habilldedei 
'f felicea 1111'11, pue11 de la pobl'III • la rlqueu J de 
1111A pGllcl6n 111114ulna, llDf ele't'edai JM1fO lea tenden• 
clel 'rigor0111de la 6poce aon htcer 8lto ceda,. .. mu 
dificil, Jay Goulcl • probablemente un hombre mu 

· hibll que el aehlal Vanda'bllt. 81 hubieND empelado 
tua•, vanwbtlt hubiera sido ahora un pobre diablo, 
mlentru que Goulcl co.-ia por 'ffintePI 1111 millo­
•· Pero con toda n hablliW para htcer dlnerO, 
Qould no pudo aobreponene al lmpetu dado ·por 1M 
-• adqulllclon• del primer V,nclerbllt, Y CIIID• 
do lOI hljOI de lol granda .__,.. ar•• actual• 
NllpNI au plLIIIDrl, 111 probtH)td ... dl ri't'aliclad poi' 
,-rte de JOI Jdlol de cualquier otro Id mucho meilar, 

Toclll 111 ..... aotaalel no IOD (mtcam 
hacia la CODC111traal6D, IIDo halD la perpemanfb 
• 1M grandll fortaDM, ll'o haJ era,,.,•; lOI b6blto9 
del rico DO 1'I -- dlllptf • tbrtmlM en _. C-
tra't' ....... ¡ JM gnnda u,....,S DIN han JIMtdo 
.U y ... JWedr di bollf lOD mi peUgrolll 
lol NIIQlol apl.- q• para 111 't'Mlal, Lu natll, 
JM ollllpalr■•, IM hl¡,G•n11, ,_dlp)ela d81111aoii 
J III c,ompellal de cs6dlto eal,ltllllQell 6 la relllmd61 
..... gnnd-tolq .... ,J---... -•llrD• 
• .,➔ ... ~ ..... di 111 "°' ....... ,1eo. 

Par on i-te, el mero tralla,lldor • 't'f htal_. 
_.,. ffl mA1 tmpotem J lOI.,,.,.. reduital • 
eaattan oada ,.. - dfflall etampetlrCOD lOI 
•· Lu _.,.. eompealtl 4etarroefl'l'lltl abMll'IIII 
i lM -CJllll llDf pan oompella4e W6grffll P 
rlp lol alaabnl 1111 tel6grlfil de tlldo el -iaa• 
.,, pen reutalr 11 Olllle di eoaprtr alil ... 
pp lnta..,. qaeae b.tWltlll• Oomo • Ingle 
GMl todM lM CIIM ptblfttt 111a 1uedt 6 .-

flitpu:w"lffanll 111, a 1c~:111 dol1Jnldol, 1u 
:,nav lnDtl ocaltan j6't'Wt que forlllfD hlpolecfl 
de --mnebJ.81 aobre 1u renta. Como en la Gran 
:S.lf 1f, al 1urtldo de oomelttbl• y bebidM para lOI 
~ del tmocarrll, ha puado , 111A1101 de llDf 

• grau eompalla, J en Plril, un gran .,..,,1,..., 

- DIJll9fOl!lll nmllcaofoHI, N apodera de lOI pe­
.... ¡ • m Am6rtcf lOI muoholque 't'adm perl6-

J•-m loe tnn•, aon empleedol de lu oom• 
J lit mlw■e •mpalllll lllftll lOI eqlllPfllel 

• 1tJ1ltm lOl l'tOIIIIOI, 
• Jifep qae •tf ten4aada fa't'oreoe amplffmeDtl 

p6bUoa. UDlolmente IDdloo q• llltfl 
cd& Bn6pro4cdfnAN•Qlcloelau­

. 111111'fDcamblo11■ejM1e 4•1.r.-
1111 .. lluropa, danUI el u•••wl•• 411• 

fll;dal, ooa't'lrl6 • .,..,,-. 4 Jo. pn1l1arlll J 
1ildal&11el1W ~6m)lnrqala• 

J pmlltglo. Pooo Imputa que la 11111ft 1111-
- llendüarlf 6 ae. S6lo lf enelMed ,.,. .............. " ........ 

~L ... ••--- que lapa mayalf 
,. ..... ,_. • .U-. deba w 11W1kt. 

-- de la Dlll't'I .. DO U11 1lailll 1!eapo 
_.. lltndltlrlo ll •wo, pero poc1emo1 .,. 

:flMIDela qae euudo la oqw::fe:MII ladUlerlll •mn tnMjedonl, pooene al .-mio di a 
)aprapor,a16a di I.OI flDOI GOll lOI erladot -6 

imll, 111111••uolflpde1Mllu dllll 
·• De .. lado del AIIUdeo nt w gau la 

1No • __,_, KM ¡qú lapona opo-,i.,... ontndo ._Ol la_, ll h--

OI • • •pecl6t.a, qu Jo debo eoportar, • 
•al.-, JJ4mele 10 eomo 111111a. 


